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Precipitado 

El suicidio de Beatriz Al lende no 
debiera precipitar una cris is mora l y 
política entre los dir igentes de) exil io y 
la resistencia chilena. De ellos depende 
convertir este acto terrible en una 
deserción frente al enemigo, o en el ul­
t imo y victorioso desafío que una va­
lerosa mujer, hija del presidente m a r 
tir, lanzó ai rostro ensangrentado de 
Pinochet y sus protectores nortea­
mericanos. 

La s pr imeras informaciones, incluido 
el comunicado oficial del gobierno 

cubano, son muy desalentadoras en 
cuanto al s ignif icado de la autodestruc-
ción de Beatriz Allende. Por eso es 
necesario esperar hasta que de fuentes 
mejores so conozca detal ladamente el 
desarrol lo de las c ircunstancias que 
rodearon el suicidio, y sobre todo el 
mensaje postumo que sin duda la doc­
tora Al lende debió haber dejado es­
crito, para sus fami l iares, sus am igo s , 
sus correl ig ionarios y, en general, para 
todos aquéllos que en el mundo entero 
dan su propia pelea por la l ibertad. 

Una frase en el comunicado — t r a n s ­
mit ido por las agenc ia s internacionales 
de no t i c i a s— resulta casi avers iva , por­
que incluye un (uicio de valor respecto 
a las motivaciones de Beatriz Allende. 
Según esos cables de prensa, el gobier­
no cubano habría atr ibuido el suicidio 
al estado depresivo que le produjo " l a 
errónea convicción de que sus posi­
bil idades personales para la lucha eran 
cada vez m á s l im i t adas " . 

Resulta indispensable decir que has­
ta en tanto no se conozcan las notas que 
de puño y letra debió haber dejado 
" T a t i " , lo menos que podría hacerse es 
guardar respetuoso si lencio, es decir, 
una abstención total de juicios de valor. 
Le contrario sólo favorece ¡osdesignios 
G-. roienes aprovecharán ahora esta 
nueva tragedia — l a ¡unta mil itar, sus 
publ ic istas norteamericanos, la prensa 
fascista de cada p a í s — , para " p r o b a r " 
que ei presidente Al lende no fue ase­
sinado sino que se suicidó, para " e s ­
capar de la just ic ia " . 

P a r a los seres racionales, poco im­
porta en fin de cuentas, si Al lende fue 
muerto por los verdugos de Pinochet, o 

si en un acto de supremo desprecio por 
éstos, mediante el suicidio les frustró el 
placer vesánico de que fueran ellos los 
que le a r rancaran la v ida o, peor aún, lo 
pudieran someter a las humil laciones de 
la m a z m o r r a cuartelaria. 

Bajo ciertas c ircunstancias, el 
suicidio de un combatiente adquiere la 
cal idad de un a lt í s imo grito de vic­
toria. E s como una bandera que se 
tremola en la cumbre m á s alta, a donde 
nada m á s un héroe, solitario y mag ­
nífico, puede llegar. 

De va luar tan tristemente el suicidio 
de la doctora Atiende, presentándolo 
casi como otra consecuencia de " u n 
mal de f a m i l i a " , parece en lo político 
una estupidez, y en lo humano, una 
inexcusable falta de respeto a la g r a n 
luchadora. 

Por, supuesto, todos aquel los chi­
lenos y argentinos y uruguayos ; todos 
los perseguidos lat inoamericanos que 
van por ahí con el recuerdo de sus 
padres, hijos, hermanos y compañeros 
asesinados, traen a lgo hecho pedazos 
dentro de s í m i smos . E s o s ojos que ya 
se han quedado sin l ág r imas , es to m á s 
patético que he contemplado en m i v ida 
de periodista. 

i Pero cuánto temple en cada uno de 
esos hombres y mujeres de la resisten­
cia contra el f a sc i smo! Son hombres y 
mujeres — a l g u n o s casi ancianos, otros 
muy jóvenes—, que ya trascendieron la 
desesperación, y adquir ieron un sentido 
tan heroico como racional de la lucha. 
S¡ a lguno de ellos opta por el suicidio, 
será como una acción de guerra, no 
como fruto manido de una depresión 
congénita, ni menos por una "errónea 
conv icc ión" de inutilidad. 

Nadie tiene autorización de ninguna 
clase para poner epitafios precipitados 
sobre la tumba de Beatriz Allende. 


